Escuela Discipular III.119 (año tercero, semana 119)
Apocalipsis 1, 9-20. La explicación tradicional de que este libro fue escrito con imágenes era para ocultar las verdades aquí expuestas en especial los juicios contra el imperio dominante, “la bestia”, y así proteger a los creyentes en caso que ese libro cayera en las manos de los agentes de la tiranía reinante, es una explicación válida pero muy limitada. Por sobre ella podemos encontrar otras explicaciones y una de ellas es el carácter pedagógico que tienen las imágenes que llenan el libro, las cuales son difíciles de borrar de la mente más en medio del infierno que estaba desatado alrededor de la iglesia. Este carácter pedagógico tenemos que tomarlo en cuenta para los efectos de la interpretación de los textos y muchos por obviarlo no logran captar el mensaje en medio de tantos pantallazos en que se presenta esta profecía. Otro aspecto que tenemos que tomar en cuenta en este tipo de literatura es igualmente el valor permanente que adquieren estas imágenes en la historia de la iglesia y por ello que ha servido como palabra viva y presente en los distintos períodos de la cristiandad como en los distintos escenarios geográficos, dando nuevas fuerzas y renovando la fe y la esperanza en medio de sus propias vicisitudes, como lo fue a los oyentes originales del fines del siglo primero. Y esta es una gracia extra de una palabra escrita en caracteres simbólicos que puede aplicarse en muchos escenarios, pues al no explicitar ni nominar como lo hacen los profetas respecto, por ejemplo, a los juicios, deja abierto el espacio para actualizar el mensaje en esos momentos, situaciones, y lugares distintos a los receptores originales. Por esto mismo, debemos tener sumo cuidado de no hacer una aplicación indiscriminada de esta palabra y llegar a conclusiones baratas y de grandes efectos en los oyentes alimentando más bien mentes fantasiosas que educando en su mensaje para que sea tan válido como lo fue a nuestros hermanos perseguidos de la iglesia primitiva. Y para ello tenemos que necesariamente primero, ante todo, y esforzarnos, en tener una máxima comprensión del mensaje hacia esa cristiandad para luego ver qué aspectos ilumina de nuestras propias realidades. Y esto último igual es necesario si no queremos que la palabra sea un fósil más, un simple estudio histórico, sin luz para el presente de la cristiandad en su realidad histórica propia. Y en esto, igual, la realidad no es idéntica en cada zona geográfica. Por ejemplo, las bestias apocalípticas de nuestro siglo tienen distintas manifestaciones en los distintos escenarios en que se desarrolla la iglesia. A gran parte del mundo occidental (Europa, América) pareciera que el dragón está completamente adormecido. La comodidad, el avance material y tecnológico, sociedades con sistemas de seguridad social, salud avanzada, estados democráticos sin mayores sobresaltos, etc, hacen parecer que el ambiente que padecían los hermanos del siglo I están totalmente superados, pero en otras latitudes, algunos países de mayoría musulmana, u otras religiones dominantes, o de políticas ateas y anticristianas, la iglesia está bajo una presión que a nosotros en nuestras zonas nos es desconocida, y por lo mismo este libro que estamos escrudriñando obtendrán de él enseñanzas distintas e incluso más válidas que a nosotros en nuestro mundo occidental donde probablemente toda la imaginación de Hollywood influencia nuestra cultura, y llegamos a leer este libro con esa influencia.
1.Juan escribe desde Patmos (v.9), una pequeña isla casi solitaria, de muy pocos habitantes, muy alejada del continente, donde había sido deportado por causa de su fe y por lo mismo escribe a sus hermanos sufrientes, sufriendo él mismo en carne propia la opresión de las bestias apocalípticas de la época. No escribe desde una hamaca, ni desde un cómodo sillón, sino en medio del dolor, en medio del látigo del imperio opresor del gobierno pagano y cruel quien quiere para sí la gloria que sólo los cristianos deben a su Señor, Jesús, y a nadie más. Y por ello que el profeta Juan, puede escribir palabras de fortaleza a una iglesia lacerada, con toda autoridad, la autoridad de sus propias llagas y asilo. Así este pastor podía condolerse con sus hermanos con toda propiedad pues encabezaba, como igual fueron todos los santos apóstoles, la lista de los aborrecidos por este mundo. La palabra de Dios y el testimonio de Jesús, eran las causas de su denigrante estadía en Patmos, pero precisamente fue lo mismo, lo que hace que esa estadía se transforme en una oportunidad mayúscula para la recepción de la profecía de este libro. Patmos fue el lugar ideal, lugar de la soledad de toda relación humana, para un encuentro como nunca cercano con Dios. En Éfeso o en otros lugares de atención pastoral no se hubieron dado las condiciones de quietud, de estar corazón a corazón con Dios, de estar en plena disposición sólo al Espíritu. Precisamente en ese lugar, y gracias al enemigo, recibe Juan la inspiración de un mensaje que sería el arma letal del anuncio de la derrota de los enemigos del Cordero y de su rebaño. ¿Será por ello que alguien escribió “que la sangre de los mártires es riego para el surgimiento de una nueva generación de cristianos”? Y de seguro que sí, pues en todos los lugares y tiempos donde los cristianos han sufrido persecución ha surgido la iglesia del Señor con nuevas fuerzas. Entonces para la iglesia del primer siglo y de todos los siglos hasta que sea atado con las cadenas inquebrantables el dragón, bendita estadía dolorosa de nuestro hermano Juan en Patmos, pues de allí nace esta visión que ha marcado la iglesia e incluso hasta el mundo pagano de hoy le teme. Según los conocedores de esta isla, su conformación geográfica, todo su entorno, colaboró al desarrollo de las imágenes escritas en este libro. 
2.Fue en el Día del Señor y estando en espíritu (v. 10-11), en que Juan comienza a recibir esta palabra que debía enviarla a las siete iglesias de Asia. El día en que se abren los cielos para esta revelación no es un dato secundario, sino ya tiene un sentido litúrgico, un sentido de culto, un sentido de principio, como génesis 1,1 como Juan 1,1ss, como el día de la resurrección del Señor. El primer día de la semana es tiempo de Dios que marcará todo el tiempo restante de la “semana”, entendiendo por semana no sólo los seis días siguientes sino el todo el tiempo consecutivo. Por ejemplo, en la creación, el primer día en que fue creada la luz (Gen 1,3), desde ese día hasta hoy el efecto de ese hecho sigue marcando el universo, como el día de la resurrección de Jesús, como el Apocalipsis. Esto es lo que no entienden nuestros hermanos sabatistas, incluidos sabatistas bautistas, adventistas, pentecostales, asambleístas y muchos, no entienden que siempre antes de un “primer día”, antes del día del Señor siempre hay tinieblas, oscuridad, desesperanzas, muerte, inercia, como en Génesis, antes de la luz dominaban las tinieblas, antes de la resurrección de Jesús el temor y la oscuridad y la resignación, antes de Apocalipsis el poder de las bestias. No es casual que esta revelación comienza en ese día. La gran voz como de  trompeta suenan solamente en un día así y al final toda la eternidad sólo es ese día que ya comenzó con la resurrección del Señor. Estamos viviendo, desde ese día, en ese día y en ninguno otro, nuestros corazones están allí, aunque nuestros cuerpos mortales se guíen por el calendario de la muerte, nosotros, los de la fe estamos en el supra calendario, en el metajeméra (el Día). Nos cuesta de seguro entender esto porque la materia quiere siempre sobresalir, pero ya estamos muertos decía Pablo y resucitados en Él. El éxtasis en que Juan cae (así traduce “en espíritu”, la Biblia de Jerusalén). La gran voz como de trompetas, como en Gén 1,3 “Y dijo Dios”, como al tercer día de su muerte “¡Resucitó!”, como ahora, comienza la vida a germinar, comienza a descorrerse el velo de las tinieblas y de la ignorancia, comienza a deslumbrar la nueva luz que llegará a dominarlo todo como el sol del mediodía. Una “gran voz” se repetirá una y otra vez en el libro para señalar no sólo autoridad, no sólo presencia, no sólo revelación, sino en especial un llamado a oírla, a creerla, a guardarla, a apropiársela para transformar la iglesia a la imagen de Dios. Permitamos entrar en éxtasis en la soledad con Dios para escuchar su voz. El problema de la iglesia de hoy es que ella tiene sus oídos demasiado poco afinados a la voz de Dios. Hay demasiadas ondas en el aire que no nos dejan oír a Dios. La tv, la radio, la prensa, la música, las miles de voces alrededor, han cerrado nuestros oídos a escuchar la gran voz, y por muy fuerte que es no podemos oírla. Nuestros corazones, como los de faraón, se han endurecido, y no podemos entender su mensaje y el problema es que lo necesitamos, es que es urgente oírle, sino vamos a dar tumbos en medio de la selvática y cruenta sociedad en que estamos envueltos.  La “gran voz” le ordena escribir la visión que está en camino y enviarla a las siete iglesias mencionadas. El éxtasis no era para Juan, era para las iglesias. El objetivo de Dios no son personas en particular, aunque comienza por ellos, sino personas sumadas a su pueblo, y todo su pueblo, por ello se eligen siete iglesias, habiendo a la fecha cientos de iglesias, y las elegidas son iglesias bajo el ministerio apostólico del mismo Juan y no iglesias desconocidas a su ministerio o bajo el apostolado de otro siervo de Dios (de aquí el viejo y respetado principio apostólico de no sembrar donde otro sembró). Estas siete iglesias representan históricamente un pequeño grupo de congregaciones que a la fecha de la composición de este libro no tienen mayor relevancia como otras, pero basta con ellas para proyectar de allí esta visión a la iglesia total de todos los siglos y de todas las latitudes, por ello la permanencia de esta visión y su siempre actualizada validez. 
3. Descripción del hablante de “la gran voz” (12-16). En esta visión “el Mesías aparece en sus funciones de Juez escatológico, como en Daniel 7, 13-14 (ver Daniel 10, 5-6), sus atributos están descritos por medio de símbolos: sacerdote(representado por la larga túnica, (ver Ex 28, 4; 29,5; Zac 3, 4); realeza (ceñidor de oro); eternidad(cabellos blancos, ver Daniel 7,9); ciencia divina (ojos flameantes, para “sondear los riñones y los corazones, ver 2, 23); estabilidad (pies de metal, ver Dn 2, 31-45). Es aterradora su majestad (resplandor de las piernas, del rostro, potencia de la voz) Tiene a las siete iglesias (las estrellas), en su poder (mano derecha); y su boca se dispone a fulminar los decretos de muerte (espada aguda de dos filos) contra los cristianos infieles (ver 9,15; 2,16  e Is 49,2; Ef 6,17; Hb 4,12) Al comienzo de cada una de las siete cartas, vuelve a encontrarse uno u otro de estos atributos del Juez, adaptados a la situación particular de las iglesias” (comentario a pie de página de la Biblia de Jerusalén de estos versículos que me pareció digno de transcribirla completa por su riqueza de síntesis y claridad. Recomiendo leer los textos adjuntos). ¿Qué visión tenemos de Cristo? Estamos acostumbrados a tener una visión solamente humana y sufriente del Hijo de Dios, la cual es ciertísima pero incompleta sin su naturaleza divina, gloriosa, poderosa y majestuosa, que Juan presenta a la iglesia, la cual necesitaba, en tiempos de tantas carencias, carencias de paz, de seguridad, de consuelo, de estabilidad, de provisión, etc. Este libro, Apocalipsis, es el evangelio también, y como todo evangelio es de Jesucristo, pero desde la dimensión del trono, de la gloria, del poder, de su realeza eterna, de su posición no de la cruz ni de la mancilla, sino de su exaltación y perpetuo poder. Y mis queridos lectores, no se extrañen que califico a este libro como evangelio (los otros cuatro tampoco tenían originalmente el nombre de evangelio) pues si los otros cuatro fueron ese “buen mensaje” (en griego eu-angelios), ¿cuánto más este libro profético que está repleto de buenas noticias para los aguerridos y heridos batallones de los de la fe? Podrás llegar a decir con este argumento, que entonces todo el NT es evangelio, y dirías bien. Pero concentrémonos en este “quinto” evangelio (bien podría escribirse un comentario de Apocalipsis con este nombre, más que sugerente, es totalmente válido) que, como los otros, describen a Jesucristo, él es la persona central, está en la primera palabra (1, 1) y en la última (22, 21), y muestra todo lo que hará con su iglesia, e incluso el libro se presenta no como composición de Juan sino del mismo Señor a través de una serie de visiones. Juan es visto en este libro como un intermediario, casi como un secretario, a quien se le dictan las visiones que tiene que transcribir. Esta visión inicial será el fundamento de los hechos poderosos del Señor en la historia. Esta descripción del Señor determina su capacidad de ejecutar todos los eventos prometidos en este libro. No es una descripción solamente para ensalzar su figura, sino para predeterminar que las acciones portentosas prometidas en el libro no tendrán ninguna duda de su cumplimiento. La iglesia débil, perseguida, temerosa, hasta muchas veces con dudas, una iglesia respirando el polvo y la ceniza de sus mártires, una iglesia deportada, transgredida, azotada, encarcelada, una iglesia exonerada de la sociedad, no reconocida por las leyes ni el mundo, una iglesia arrasada por los poderes de este siglo, necesitaba de un libro como este, que por un lado será de los terribles juicios que esperan a sus enemigos, cumpliéndose los cantos salmísticos de que “sus enemigos serán puestos por estrado de sus pies”, y que por otro lado no deja de ser un fuerte llamado a ella misma a la fidelidad hasta el final como correspondencia a la acción justiciera del Señor. Si Dios permite ya explicaremos, en la próxima palabra discipular qué significa esto de las siete iglesias, porque hay una gran cantidad de mitos y enseñanzas extrañas en especial la referida a que cada una refleja una período histórico de la iglesia cristiana y que hoy estamos viviendo el tiempo de Laodicea, interpretación más ridícula no puede haber que empobrece al cristianismo hoy gracias a que a alguien se le ocurrió semejante error y que muchos lo aceptan sin usar el cerebro que Dios les dio, ni examinar en lo mínimo estas falsas interpretaciones totalmente fuera de foco, pero eso lo veremos en la próxima palabra discipular, y les pido estar atentos para que ustedes mis queridos lectores no engrosen la multitud de creyentes que viven de espectacularidad y no del pan de vida real.

4. Las palabras tiernas del todopoderoso Señor (17-20). Para sus hijos, para los fieles, para los que le aman, para los que no vuelven atrás, para los que permanecen en la fe en él y en la comunión de los santos, este todopoderoso Señor descrito en los versículos anteriores, es aquel que pone la mano tierna, es aquel que habla al oído, es aquel que puede vérsele cara a cara, es aquel que es el mejor amigo, es aquel que nos sonríe, es aquel compañero de las tribulaciones, es aquel que no nos abandona, y finalmente como en este texto, es aquel que nos habla y se revela con propósito, y explica claramente los signos predichos, no deja en oscuridad nuestro entendimiento, sino que aclara, descorre, ilumina. No hay peor prejuicio contra Apocalipsis creer que es un libro lleno de claves misteriosas difíciles de describir. Si eso creemos entonces no es el libro que esta iglesia del siglo primero necesitaba para ser fortalecida si es que eran palabras inentendibles. Sería de lo más cruel que ellos recibieran un libro hermético, al contrario es un libro pedagógico, llenos de figuras que son fácilmente recordables y que su significado podría acompañarles en los momentos más difíciles. No es un libro condensado de doctrina teológica, es doctrina, y es teología, pero en imágenes recordables y fácilmente comprensibles. Por ello, candelabros y estrellas inmediatamente tienen su significación. A la descripción de Juan en los versículos anteriores, se suman nuevos elementos de la persona del Señor, que son propios de los cuatro evangelistas, su muerte y su resurrección, y ahora, el que tiene las llaves de la muerte y del abismo es propio de este quinto evangelio. Apocalipsis es necesario para completar el cuadro de los otros cuatro libros del evangelio que concluyen con la resurrección. Los cuatro libros evangelistas son historia del pasado, Apocalipsis es el ahora y el mañana pronto, es presente y futuro cercano, es presencia y esperanza certera. Todas estas dos primeras palabras discipulares son introductorias a lo que veremos, si Dios nos permite, en los meses siguientes. Les animo a estar con los ojos muy abiertos, la mente dispuesta al Espíritu maestro, a abandonar los pre-juicios que hemos adquirido sobre este libro, a dejarnos enseñar cada semana, para ser limpios. 
II. Misión Para la Vida (desde el 8 de Junio de 2008 hasta ser testigos de los juicios de Dios). A todo lo que he comentado sobre este libro en el aspecto introductorio, quiero agregar a la explicación del aspecto pedagógico de él, el aspecto profético permanente, esto es, que al ser escrito este libro en imágenes, sin nombres propios, deja abierto el camino para que la iglesia en distintas época y distintas zonas geográficas pueda vislumbrar en sus propias realidades, las cuales no son idénticas necesariamente, la fuerza reveladora y esperanzadora del mensaje de este libro y hacer así presente en sus vidas las visiones que un día fueron dadas a la iglesia de hace veinte siglos atrás. Y esto es válido, pues si no, entonces solo tendría valor como un libro histórico con imágenes intrincadas para complicar la vida a las generaciones futuras. No, no es eso el sino de este libro, sino ser luz permanente a la iglesia de todos los tiempos para que ella descubra en sus propias vivencias y en sus entornos, no sólo a los enemigos de la fe, tanto internos (tibieza, pereza, infidelidad, etc.), como externos (políticas anti cristianas, gobiernos ateos, materialistas, libertinos, etc.), sino que igualmente pueda tener la palabra que vivifique sus corazones en medio de la hostilidad que siempre, sí siempre, la iglesia vivirá hasta el fin de la historia, cuando suenen la trompeta última. Cada generación del pueblo de Dios se verá reflejada en este libro como un mensaje para sí, siempre y cuando la interpretación sea la correcta, y la interpretación correcta parte desde entender el sentido que tuvo para los hermanos a quienes se dirigió esta profecía. No podemos saltarnos, es complemente prohibitivo, si es que queremos presentarnos como fieles intérpretes de la Palabra, saltarnos este entendimiento y leer este libro con ojos presentes sin comprender su valor a los receptores originales. De allí, por no tener en cuenta esto, muchas herejías y fantasías que creen tantos, se han multiplicado. Yo les invito a que con humildad y en dependencia del Espíritu Santo, profesor por excelencia divina, nos acerquemos a este libro para ir enriqueciendo nuestro corazón y nuestra fe, de tal manera que vamos abandonando todos aquellos “vicios cristianos” que dañan nuestro crecimiento y nuestro testimonio. (un amigo y hermano de ahora y eterno, p. Manuel Hidalgo C., desde la hermosa ciudad de Rancagua, Chile)
